
©ateta 
D I A R I O D E L A T A R D E 

PRECIOS DE suscmciory 

Diee E l Diario Español: 
«La GACETA UINIVERSAL conüesa al En 

eme HO tiene autorización para hablár en 
nombre del general Martinez Campos, y 
no para aqui su franqueza, sino,que ana-
de á renglón seguido: 

«Hemos dicho cincuenta veces que sa
bemos que contrariamos al ilustre general 
exhibiendo su nombre; pero como asi cree
mos haber servido al País, entre ser agra
dables al general ó cumplir un deber de 
amor patrio, hemos preferido lo segundo.» 

Es decir, que el estimado colega no pe
ca por ignorancia, sino con deliberado 
nroposito. Sabe que contraria al ilustre 
General exhibiendo á cada paso su nombre 
y atr ibuyéndole ideas, pensamientos y 
planes que no tiene motivos para conocer, 
y sin embargo, sigue e.n esa l ínea de 
conducta indiscreta y hasta impertinente, 
arrostrando el disgusto de la persona á 
quien se prometía servir y complacer con 
sus oficiosidades. 

Se necesita poca aprensión para hacer 
esas cosas; y se necesita también mucha 
frescura para confesarlo y envanecerse de 
ello. 

A l menos los centralistas cuando t ra ían 
y llevaban sin ton n i son el nombre del 
fer. Posada Herrera, alegaban que estaban 
en el fondo de su pensamiento y autori
zación tenían para hablar en su nombre. 
Pero la GACETA UNIVEBSAL habla del ge
neral Martínez Campos porque se le anto
ja nada m á ^ sin autorización suya y sa
biendo que le contraría y le molesta. ¡Des
gracia es la del general!» 

Vamos á contestar palabra por palabra. 
«La GACETA UNIVERSAL confiesa al fin 

que no tiene autorizacion'para hablar en 
nombre del general Martinez Campos.» 

La GACETA UNIVERSAL no confiesa al fin\ 
lo ha dicho desde el ^¡rincipio, y testigo de 
ello es toda la prensa independiente de 
Madrid y toda la colección de nuestro 
diario. 

«.. . Y no para aquí su franqueza,—dice, 
—sino que añade á renglón seguido: 

«Hemos dicho cincuenta veses que sa
bemos que contrariamos al ilustre gene
ral exhibiendo su nombre; pero como así 
creemos haber servido al País , entre ser 
agradables al general 6 cumplir un deber de 
amor patrio, hemos preferido lo segundo.» 

Es decir, que el estimado colega no peca 
por ignorancia, sino con 'deliberado p ró -
púsiio.» 

De suerte que declarar que para la GA
CETA UNIVERSA^ lo primero no es halagar 
á tal ó cual persona, sino servir á la Pa
tria, ts pecar, según E l Diario Español. La 
confesiones de oro. 

Por consiguiente, para el colega lo p r i 
mero debe ser Cánovas, y tal vez lo ú l t i 
mo la Patria. Paréee.nos que E l Diario Es
pañol ha dado un t raspiés . 

Nos dice también nuestro estimado co
lega que hemos atribuido al general Mar
tínez Campos ideas, pensamientos, etc. 

Si hemos dicho que hablábamos siem
pre por nuestra cuenta, ¿cómo hemos de 
haber atribuido nada al general Martinez 
Campos? Sí eso no es hablar por hablar, 
no sabemos qué es. 

E l Diario Español nos aplasta díciéndo-
nos que no tenemos motivos para conocer 
los pensamientos, los planes, etc., del pa
cificador de Cuba. 

Efectivamente, no tenemos motivos, lo 
Teconocemos y lo confesamos humilde
mente; pero esto nos sugiere una refle
xión: sí áun no teniendo motivos deci
mos, como hemos dicho, «viene el general 
Martínez Campos», y en efecto, viene, y 
en cambio los ministeriales dieen: «eso 
san ilusiones», y en efecto... resultan i l u 
siones sus dichos, ¿cómo t endrán los po-
brecillos la cabeza? 

Dice que arrostramos el disgusto de la 
persona á quien nos proponíamos servir y 
complaoer. 

¿Y qué? 
Kepetimos que no nos hemos propuesto 

servir n i complacer á ninguna persona; 
pero crea E l Diario Español que no se sir
te y se complace al general Martínez Cam
pos agitando en su cara el incensario, 
como les ]¿asa á otros, sino sirviendo á su 
patria, á su patria que es nuestra patria, 
nuestra quer idís ima patria. 

Calificar esta conducta de indiscreta y 
hasta de impertinente, lo encontramos tan 
justo en la prensa ministerial, que nada 
objetaremos. 

Kl hombre que está encenagado en l i 
cenciosa O B g í a , y es sorprendido por su 
miñmo padre, no vacila en acusar de i m -
pytinenl&é indiscreto hasta al mismo au
tor de sus días, y de mucho más al que 
constantemente 1c está clamando para que 
vea todo el mal, y ponga remedio. 

Así es que, lo repetimos, no nos ex
traña, t 

No sucede lo mismo con el párrafo s i 
guiente, que dice así: 

«Se necesita poca aprensión para hacer 
esas cosasT y se necesita también mucha 
frescura para confesarlo y envanecerse de 
ello.» 

¿Qué es eso de poca aprensión? ¿Qué len
guaje es ése, culUsimo colega? 

«¿Estamos en el Olimpo 
ó en la calle de Toledo?* , 

Para lo que se necesita poca aprensión 
^ para ser alabarderc^de oficio; para lo que 
se necesita poca aprensión (¿3 para ser 
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murguista, felicítador de todas las situa
ciones: isabelinos, hace once años; revo
lucionarios, hace diez; amadeís tas , hace 
ocho, y canovistas,'hace cuatro; para eso 
sí que se necesita 'poquísima, aprensión y 
muchísima frescurá. 

¿Pero á qué hemos de seguir por ese ca
mino? 

Señor Cánovas, sírvase V . E . ' decir á la 
claque que guarde más compostura, y no 
ofenda con sus intemperancias al público 
que paga. 

«¡Desgracia es la del general!» concluye 
diciendo E l Diario Español. 

Efectivamente, desgracia es tener que 
arreglar vuestros desaciertos, señores m i 
nisteriales. 

Pero de esa desgracia se felicitará el 
País , y esa desgracia sólo lo es para los 
que no ponen por encima de todo, hasta 
por encima de ai mismos, el cariño apasio
nado á la Patria. 

A «LA EPOCA».—Abusando de la impu
nidad de su ministerialismo, y acaso pro
vocándonos á u n tropezón, publicóZaEpoca 
en su edición del día 7 el siguiente suelto, 
que volvemos á insertar: 

«Todos los partidos quieren contar como 
suyo al general Martinez Campos, y el ge
neral Martínez Campos aspira á la honra 
de no ser hombre de partido, sino servidor 
de la Patria. Todos quieren su concurso y 
todos pueden tenerle cuando de*serv í r á 
los intereses generales se trate. No escati
mó su concurso á la revolución para ven
cer á los carlistas; el día en que la restau
ración estaba indicada como un hecho pa
triótico y salvador, él fué el primero en 
proclamarla; sucesivamente, á las órdenes 
de Jovellar ó de Quesada, intervino eficaz
mente á la pacificación del Maestrazgo, de 
Cata luña y á la conclusión de la guerra del 
N&rte, no tomando descanso, sino embar
cándose enseguida para Cuba, donde á su 
actividad incansable se ha debido la paci
ficación de la isla. E l que tiene estos g lo
riosos timbres no puede ser hombre de 
partido; servirá á este ó al otro cuando la 
Patria lo reclame, porque está al servicio 
del Rey y de la Patria, y sin duda por eso 
se creen todos autorizados á tenerle por 
suyo.» 

Nada se nos ocurrir ía añadi r á las ú l t i 
mas apreciaciones de nuestro estimado co
lega si conscientemente no hubiera faltado 
á la verdad histórica al condensar en el 
suelto antarior los grandes servicios pres -
tados á la Patria por el ilustre pacificador 
de Cuba. 

Za Epoca, que no sabemos por qué exhi
be siempre al laureado general 'Martínez 
Campos, no como la cabeza que medita y 
el'genio que realiza, sino como el brazo 
que se mueve y la fuerza que ejecuta aje
nas eoneepciones, no debería confundir 
tan lastimosamente los nombres de aque
llos generales que han ilustrado con sus 
talentos y sus hazañas los hechos m á s 
culminantes de nuestra historia contem 
poránea, y dar al César lo que es del 
César. 

Pero como se muestra tan olvidadizo el 
colega, nosotros nos permitimos invitarle 
á que cuando vaya á Cádiz á rebibir al go
bernador general de Cuba, se tome el t ra 
bajo de preguntarle á las órdenes de quién 
estaba éste cuando atacó y r indió las pía-' 
zas carlistas de la línea del Ebro, que le 
permitieron dirigirse al sitio de Cantavic-
ja; de quién recibió órdenes para hacer la 
rapidís ima y atrevida marcha al §eo de 

•Urgel, sit i i r y ocupar aquella importante 
pbiza; quién mandaba el ejército que pa 
cificó á Cataluña; y por ú l t imo, puede pre 
guntarle también si cuando era general en 
jefe del ejército de la derecha en el Noria, 
obró ó no por propia inspiración y respon
sabilidad durante las audaces operaciones 
y sangrientos combates que tanto decidie 
ron la total pacificación de Navarra y Pro 
vincias Vascongadas. • 

Cuando Za Epoca haya obtenido á poco 
feoste la benévola sonrisa del general Mar
tínez Campos, y pueda refrescar su memo
ria sin temores; cuando deje de creer en la 
conveniencia de encender una vela á Dios 
y otra al diablo; cuando perdone ciertos 
actos y ciertas ceíantías de Cuba, y t ran
quilo ante el porvenir lea con calma el 
pasado, entóneos abrigamos la esperanza 
de verle á nuestro lado, y mucho nos ale
graremos de que así suceaa. 

No SIEMPRE HAN DE SER CENSURAS.— 
Hace a lgún tiempo no fuimos los ú l t imos 
en denunciar el hecho de los conatos de 
venta de la isla Cabrera á una compañía 
inglesa. Tuvimos entonces motivo para 
llamar la atención del Gobierno acerca de 
su importante situación en las aguas del 
Mediterráneo, y los peligros que en t r aña 
ba que una bandera extranjera pudiera 
enarbolarse un día en el centro de las Ba
leares. 

No han sido vanos los clamores de la 
opinión. El Gobierno español, con una 
previsión y un patriotismo digno de enco
mio, amparado de los derechos y prefe
rencia que le da la ley de expropiación 
por ut i l idad pública, ha adquirido la pro
piedad de dicha isla, cuya posesión será 
pronto un hecho; y si hemos de creer la 
noticia de un colega, á c u y a opinión asen
timos, t rá tase de trasladar á aquella por-

eion de territorio el presidio de Ceuta, 
cuyo sostenimiento sei;á de muy escaso 
coste si, como creemos, se coloniza y cu l 
t iva aquel terreno, improductivo por i n 
curia y abandono. 

Susceptible es á la vez de la formación 
de un gran puerto de abrigo, que falta 
hace en el Mediterráneo, donde nuestro 
comercio mercante pueda aguantar los re
cios temporales y proporcionar no cortos 
rendimientos por derechos de t ráns i to y 
aguada. • 

Damos la noticia con satisfacción y le
gí t imo orgullo, sintiendo no poder siem
pre elogiar al actual Gabinete, que qu i 
siéramos fuera en todo tan acertado como 
lo ha sido al adquirir la posesión de la 
isla Cabrera. 

VAYA EN GRACIA.—Pero hombre, nos 
dice E l Mundo Político, sí no tenéis auto
rización del general Martínez Campos pa
ra hablar como habéis hablado, ¿por qué 
anunciásteis la determinación del ilustre 
caudillo? ¿Recibisteis la noticia en el pico 
de alguna gaviota? ¿O sois adivino, ó . s i -

¡A.h! Querido colega, ya podréis ver lo 
que en este mismo número endilgamos á 
E l Diario Español, periódico minís ter iar , 
concilíado y de casa; circunstancias que 
nosotros no tenemos, n i queremos tener. 

Pero recibimos las noticias, y sabemos 
ciertas cosas, no poique estemos autori
zados para saberlas, que esto fuera dema
siada arrogancia; no porque, convertidos 
en sibilos, las adivinemos, que ya pasaron 
los tiempos de los Delfos, las Cumas y 
las Egerias; n i menos porque para nues
tro uso especial ha jamos amaestrado aves 
mensajeras que cracen el Océano: las sa
bemos, ¡psee!... porque las sabemos, y 
tenemos el deber, no el derecho, de sa
berlas. 

Y advertimos á El Mundo que causamos 
disgusto, y le causamos á sabiendas de 
causarle. En la época que atravesamos, 
época de materialismo y de concupiscen
cia, no se concibe que haya Cincínnatos , 
Wambas ni áun Dioclecianos; y sin em
bargo, los hay; hay hombres para quienes 
el camino del poder es penosísimo, y sólo 
por servir á la Patina se deciden á em
prenderle, con la firme resolución de to
mar el de su casa tan pronto como la Pa
tria no los necesite. 

De esos hombres es el ilustre caudillo 
que con tanta ansiedad se espera. ¿Com
prende ahora nuestro colega por qué de
cimos que causamos contrariedad y dis
gusto? 

Pero ¿cómo sabéis esas cosas? ¡Ah! Las 
sabemos, porque, repetimos, debemos sa
berlas. 

CARAS LARGA».—Comentando unos p á r 
rafos de la GACETA UNIVERSAL, dice nues
tro colega Zos Debates'. 

«¡Cuando; decimos que desde el día 24 ó 
25 van á tener que ver las caras de los m i 
nisteriales!» 

¡Que si van á tener que ver! 
' ¡Ya lo creo! 

¡Como que estarán largas de á media 
vara!' 

* 

FARSA.—Por los diarios ministeriales 
anda rodando este suelto: 

«No es exacto que la empresa del T i m 
bre haya manifestado el deseo de rescin
dir su contrato con el Gobierne. Lo que 
hay es que, terminando el 31 de A b r i l , se 
dispone á hacer la l iquidación, y por con
siguiente, el Gobierno vuelve ú recupe-
?ar en su integridad la renta y' adminis
tración en la forma que tenía antes de 
187-1, ó sea ántes de la adminis t rac ión del 
Sr. Echegaray.» 

E l 30 de A b r i l , no el 31 como dicen á 
una todos los ministeriales, termina efec
tivamente el contrato que la empresa del 
Timbre tiene celebrado con el Gobierno; 
y es también efectivamente cierto que la 
ta l empresa no ha hecho proposiciones d i 
rectas para continuar ó no con el negocio. 
No son los que la dirigen tan tontos que 
vayan á dar un paso en falso. 

Pero el 30 de A b r i l , al encargarse el 
Estado de la adminis t ración de esta ren
ta, se encontrará , como vulgarmente se 
dice, entre la espada y la pared. Ni ten
drá papel timbrado, n i sellos para los 
meses sudesivos, como ya debiera haber; 
n i siquiera dispondrá de las m á q u i n a s 
necesarias para continuar, aunque sea 
apresuradamente y de mala manera, los 
trabajos. 

¿Qué hacer en tal conflicto? Pedir á la 
empresa que siga interinamente con el 
servicio, y autorizarla prfra ello. Mas aquí 
que no peco: la empresa, que ha tenido 
buen cuidado de hacer aparecer las gran
des pérdidas que dice ha sufrido, aceptará 
la autorización, se sacrificará, siempre que 
se le otorguen las indemnizaciones cuan
tiosísimas que tiene reclamadas por aque
llo del aumento del 50 por 100, por el'se
llo de guerra, por su comisión y otras pe-
queñeces . ¿Quién ha de negarse á ello? Si 
las circunstancias aíligen y la necesidad 
aprieta, ¿qué lo vamos á hagc*r? 

Rogamos al señor ministro de Hacien
da, cuya predisposición favorable al Esta
do en este asunto somos los primeros á re
conocer, que evite con medidas eficaces el 
que esas circunstancias y esa necesidad 
se echen encima; y le rogamos también 
que obligue á sus subordinados, no todos 

tan favorablemente dispuestos, á que ten
gan preparados los medios de acción á fin 
de que el servicio no se interrumpa. De 
otra manera, nos veremos precisados á 
pas^r por.las horcas cand ínas . 

« 

¡ATENCIÓN!—Habla Za, Epoca, y no es 
cosa de perder una palabra. 

«Dígase lo que se quiera (dice en su n ú 
mero de anoche), las precauciones m i l i t a 
res adoptadas en la mañana del jueves han 
causado la mejor impresión en el ánimo 
del honrado y pacífico vecindario de esta 
corte, porque el celo y la vigilancia des
plegada enesa ocasión en t rañan la garan
tía más eficaz de que el orden público será 
firmemente mantenido en todos los casos. 

Si esta vez se ha reducido todo á una 
alarma pasajera, bueno es que conste que 
la autoridad mil i tar se halla siempre v i g i 
lante.» 

Comiente: bueno es que conste, y cons
te también que el que no se consuela es 
porque no quiere. 

A l fin llegó á comprender Za Epoca que 
las precauciones militares que se adopta
ron el jueves produjeron excelente impre
sión en el ánimo del vecindario honrado 
y pacífico de esta corte, aunque el mismo 
juéves todos los ánimos estaban alarma
dos y todos los corazones sent ían zozobra 
al considerar el lujo de precauciones que 
gastaba la autoridad mil i tar , y así lo con
signó la misma Epoca. 

¿Cur tam varié, después dq cinco días? 
Por qué llegó el oráculo eñt re tanto , y ha
laron y se acataron sus incontestables 

decisiones? 
A la impresión de alarma, á la zozobra 

que experimentó el vecindario sucedió de 
repente otra impresión de confianza en el 
celo de la autoridad mil i tar ; es decir, no 
sucedió siquiera, sino que aquél la era 
esta misma, pero disfrazada, y no quiso 
por entonces quitarse la careta. 

Vamos, señora Epoca, ¿hay algo oculto 
que nosotros^no debemos consignar, aun
que se trasparenta bastante, entre ka^ l í 
neas impresas de ese suelto? 

EL CUARTO DEL CARTERO.—¿Cuánto se 
ha escrito ya contra este desdichado cuar
to que existe aún apesar de los clamores de 
la prensa? 

Y sin embargo, todavía no se ha dicho 
lo bastante para poner de relieve la incon
veniencia que se comete manteniéndolo 
vigente: 

Ayer, por ejemplo, recibimos tres car
tas de familia, y como no teníamos tres 
cuartos en moneda del antiguo sistema, 
tuvimos que dar un perro grande, ó sea una 
moneda de diez céntimos de peseta, dando 
mayor cantidad, por consiguiente, aun
que indivisible en la práctica, y descaba
lando, como se dice vulgarmente, un real. 

E l Gobierno hace acuñar monedas de 
cobre con arreglo al sistema decimal, y 
manda recoger las del antiguo sistema; y 
al mismo tiempo, sin duda para demos
trar que no puede librarse, n i áun en los 
más triviales asuntos, del espír i tu de con
tradicción que le domina, manda pagar 
un cuarto, moneda de las que se retiran de 
la circulación en v i r tud de sus propias ór
denes, por cada carta que se reciba. 

Lo mejor de todo, para rectificar esta 
contradicción y librar al público del nue
vo gravámen que indirectamente se le 
impone y de las incomodidades que sufre 
con tal motivo, sería decretar la supresión 
del famoso marto del cartero, estudiando 
ántes como es debido el medio de reem
plazar de otra manera la suma total que, 
por buen cálculo, aquél representa. 

Pero si esto no puede hacerse tan pron
to, aunque no vemos la imposibilidad, 
bueno fuera que el señor direcior de Co
municaciones diese órden de que se u t i l i 
zaran para el pago del marto los céntimos 
acuñados ya, y retenidos por varias cau
sas que sería prolijo enumerar. 

¡LAS FORMAS, SEÑORES!—Un periódico 
de oposición llama á todos los ministeria
les chiflados. 

Falta que a lgún periódico de la casa-
conteste ahora: 

¡Eso será un pueblo!—cine es la ú l t ima 
frase de moda en la chulería de Madrid. 

,Y con eso, y un miste qué redios, acaba
mos de salir del Olimpo para encontrarnos 
en la puerta de Toledo. 

La proximidad de la crisis va haciendo 
perder las formas á unos y á otros. 

« 

SUERTE.—Ayer se verified el sorteo de 
los concejales del Municipio que debían 
abandonar su puesto. 

E l público ha leido la lista de los que 
salen, y SQ ha lamentado de una cosa: 

De que ho entre en esas suertes el al
calde. 

A ver si de esa manera se lograba hacer 
transitable á Madrid. 

NUEVA INDUSTRIA..—El Popular ha reci
bido una carta de un suscritor, que dice 
a s í : 

« Tan pronto como termine mi suscri-
cion P El Popular, sírvase ustecTdar las 
órdenes oportunas fara que deje de remi
t í rseme, pues en vista de las muchas ve
ces que me falta ó llega fuera de tiempo, 
be determinado leer uno de los que los carte
ros llcoan ú domicilio por dos cuartos, cuya 
cantidad no se satisface el dia que no la traen. 

Zo mismo digo respecto á la, Crónica U n i 
versal.» 

Sin duda alguna que esos carteros se 
proponen difundir la i lus t ración por poco 
precio. 

Mientras Edisson estudia la división de 
la luz eléctrica, los carteros estudian la 
división de la luz del entendimiento. 

Con un solo periódico alumbran á todo 
un pueblo, y echan por tierra los intere
ses de una empresa. 

No sabemos si el Sr. Cruzada es tará dis
puesto á dejar que sigan oficiando tan pre
ciosos sacerdotes de la civilización. 

• * 
MONEDAS AL VAPOR.—En Cata luña se ha 

inventado una nueva manera de ganar la 
vida. 

Se colocan una porción de botones en 
el ra i l de una vía férrea án tes de pasar u n 
tren. 

Después que pasa se recogen. 
Los botones han quedado convertidos 

en ochavos. 
Después se lanzan á la circulación, y 

tutti contento. 
No puede negarse que las máqu inas que 

se usan para la fabricación de moneda es
tán bien á la vista. 

Verdad es que donde circulan los l l a 
mados ochavos morunos, bien pueden 
circular, los ferrocarrileros. 

Aqurt iene éxito todo lo malo. 

(Agencia Fabra.) 
N u e v a - Y o r k 9.—El periódico el He

raldo, de esta capital, publica esta m a ñ a 
na el siguiente despacho de \ n correspon
sal en Taskent: 

Taskent 1.—A las ocho de la noche de 
ayer el general Kuffmann ha recibido un 
despacho del gobernador de Samarcanda, 
expedido á las doce de l a - m a ñ a n a , y 
anunciándole la llegada de una carta del 
general Roggonoff informándole la mar-
eha de este ú l t imo de Masaricheriff con 
dos oficiales. E l médico y el. in té rpre te 
han quedado en Jachkeurgan con e í e m i r 
del Afghanistan. Por estar enfermo el 
emir renuncia á su viaje á Fachkent, y en 
su lugar manda cuatro embajadores. E l 
general Rosgonoff se ha l la rá el 20. L a 
carta l legará m a ñ a n a por la tarde. Dice, 
en r e s ú m e n , que Yakoub-kan sigue 
mandando informes diarios aremir y que 
los ingleses, aunque prodigando el dine
ro, adelantan con alguna inquietud, por
que los montañeses saquean sus convoyes 
apesar de recibir dmeco de los agerrtes 
bri tánicos. 

B e r l í n 10 (noche).—Se ha recibido el 
siguiente parte oficial de Atenas: 

«El gobierno griego ha fijado una cua
rentena de 21 días á las procedencias de 
Turqu ía y Rusia de los mares Negro y de 
Azoff, á consecuencia de los iüformes con
sulares que confirman la aparición de la 
peste en Kavala, en la Macedonia.» 

L ó n d r e s 10.—La huelga de maquinis
tas de Liverpool toma un carácter alar
mante. Se teman otras huelgas. 

L ó n d r e s 10.—Es tan grave la s i tuación 
de Liverpool á consecuencia de las hue l 
gas, que el gobierno se ha visto obliga-
dq, á mandar allí tropas de refuerzí . E l 
Times, en su edición de esta tarde^ice que 
el objeto de la guerra del Afghanistan se 
ha realizado. Añade que la cuestión m i l i 
tar está resuelta, y anuncia que ántes de 
dos meses se r eanuda rán las operaciones 
militares. Inglaterra, dice, conseguirá lo 
que se ha propuesto: establecer en Cabul 
u n gobiferno capaz de observar las, condi
ciones de paz que se estipulen. 

San Petepsburgo 10.—La epidemia 
que se presentó en algunos puntos de R u 
sia cont inúa localizada. 

Viena 10.—Los gobiernos de Austria y 
Alemania han declarado que la elección 
de Petrowich ú otro súbdito ruso para el 
tronó de A Bulgaria no podría ser admi
tida por Europa. E l gobierno de San Pe-
tersburgo se muestra disgustado de la es
trecha inteligencia que media entre loa 
gabinetes de Viena y Berl ín . 

Constantinopla 10.—Los oficiales del 
cuartel general del geiíeval Totlebcn han 
anunciado oficialmente á las tropas la 
firma del tratado definitivo de paz. 

L ó n d r e s 11 (ocho y 17 mañana). '—Ayer 
,se celebró una reunión en la fonda de Can-
non-Street, en la City, á la cual concur
rieron m á s de 400 comerciantes. Se deli
beró mesuradamente^ sobre la crítica s i 
tuación por que atraviesan el comercio y 
ia industria de Inglaterra. Todos convi
nieron en que el mal era grave, y que u r 
gían prontos remedios. Se habló de la 
competencia que los Estados-Unidos han 
comenzado á hacer á Inglaterra y á las 
demás naciones industriales de Europa, y 
de los grandes males que pueden venir 
sobre ésta si no apela á medidis protec
cionistas. 

Por fin se acordó presentar al r¡;jtner 
ministro lord Beaconsíleld una memoria 
pidiendo lo siguiente: 

Primero. Una inmediata información 
sobre la crisis mercantil itódustrial v so
bre las causas que la producen, y 

Segundo. Modificar., gj es necesario, el 
sistema l i * recamfyista. 

San Petevsburgo 10.—En a ígunas a i -
deas del gobierno de Saratow se lian pre-
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sentado algunos casos aislados de peste. 
Se han tomado rigorosas medidas para 
evitar el contagio, en cumplimiento de 
las órdenes imperiales, 

L ó n d r e s 11.—Se acaba de recibir una 
grave noticia de la colonia inglesa d i la 
ciudad del Cabo de Buena Esperanza con 
fecha del 27 del pasado. Dice que una co
lumna inglesa mandada contra los Zulus, 
fué deshecha y destruida casi por completo 
por el enemigo. 

Un convoy de provisiones y una bande
ra del 24: regimiento cayeron en poder de 
aquellos ind ígenas . Este fracaso obligó á 
las demás tropas inglesas á repasar la 
frontera. 

La ciudad de Natal está amenazada. E l 
gobernador del Cabo pide refuerzos con 
urgencia. 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Orada y Justicia.—Real decreto estable
ciendo la forma en que se han de hacer 
los dos ejercicios qUe faltan practicar en 
las oposiciones á las plazas de aspirantes 
al ministerio fiscal. 

—Otro nombrando subsecretario de este 
ministerio á D . Nicanor de Alvarado. 

Qohermcion.—Real orden desestimando 
u n recurso de alzada. 

Fomento.—Real órden disponiendo que 
se anuncie por concurso una categoría de 
t é rmino , vacante en la facultad de derecho. 

—Otras disponiendo que se anuncie á 
t ras lac ión la cátedra de clínica q u i r ú r g i 
ca, vacante en la Universidad de Madrid, 
y la de higiene privada y públ ica , vacante 
en la de Granada. 

—Otras disponiendo que se provean 
por oposición la cátedra de farmacia q u í 
mico-orgánica , vacante en la universidad 
de Santiago, y la de patología qui rúrg ica , 
vacante en la de Sevilla. 

—Otras disponiendo que se convoque á 
opos ic ión para proveer varias plazas de 
auxiliares en la facultad de ciencias, en 
las universidades de Granada, Santiago, 
Sevilla, Talencia, Zaragoza, Barcelona y 
Madr id . 

Ayer se reunió la comisión de Códigos. 
Abierta discusión sobre el interrogatorio 
'propuesto por el Sr. Bugallal , fueren con
testadas algunas bases referentes al esta
blecimiento del juicio oral y público en el 
procedimiento criminal . 

Las contestaciones responden al pensa
miento reformista dél señor ministro. 

Este primer paso dado por el señor B u 
gallal , respondiendo con excelente crite
rio á la opinión casi u n á n i m e de los pu
blicistas y jurisconsultos más peritos en 
la ciencia del derecho, era ya comentado 
anoche con gran elogio por lo mismo 
que reformas que tanto están en el ánimo 
y en el desep público son mantenidas por 
u n ministro conservador. 

Se han admitido las renuncias presen
tadas por los escribanos de los juzgados de 
Casas- Ibañez , Castuera, Estepona y Pozo-
blanco. 

Unos dos m i l , entre jefes, capitanes y 
subalternos, queda rán de reemplazo en el 
arma de infantería después de la coloca
ción acordada en los nuevos cuadros. 

Ha zarpado de Cádiz para la Habana el 
vapor-correo Guipúzcoa, conduciando la 
correspondencia pública y de oficio y 757 
pasajeros. 

Hoy l legará al puerto clc^Vülends la 
corbeta Africa, que recogerá á los 76 pre
sos destinados á las Baleares y los condu
cirá i» su destino. [ % 

En el pueblo de Palomar, provincia de 
Valencia, paíece que los vecinos hacen a l 
guna resistencia en el pago de la contribu
ción dé consumos, aconsí 
por el cura p á m e o y 

los, al parecer, 
un* concejal del 

ayuntamiento. Si el hc'cbo es cierto, pare
ce que la autoridad local se l i a i k en el 
caso de tomar algunas medidas para que 
no se repita hecho tan escandaloso, umea 
manera de que-el orden no 6 
aq u ella rúúriíc i pa 1 i dad. 

E l tal curita debe ser hombro de 
pecho, porque segnn nuestras uoti 
desafiado al alcalde de aquel ayunta 

altere en 

lo en 
s, híí 
ento. 

Mañana á la una y mema 
será recibido en audiencia 

lia do la 

S. M. 
cia. 

Ayer se in 
prepidenci:) d 
cuela lie arte; 

Ley el nu* baiaaov 

u i g u r ó en Murcia, 
: l gobernadur c iv i l , 

v oílcios. 

La cues 
fia dado a 

Son desconsoladoras las noticias que se 
reciben de todos los puntos productores 
de ganado en la provincia de Teruel. 

Los criadores so hanrdeshecho d é l o s 
corderillos, de tal manera, que es seguro 
no se sa lvará este año n i el décimo de la 
cria, por el hecho de que las madres no 
pueden suministrar leche, efecto de lo 
malparadas que] están por la escasez de 
pastos. Con esto y las [bajas que ocasiona 
la viruela por todas partes, .bien podemos 
decir que el estado de nuestra ganader ía 
es por demás precario. 

Acaba de colocarse una lápida conme
morativa en la casa donde nació el com
positor Herold. 

Esta casa tiene hoy el número 10 de la 
calle de Argout, en el trozo comprendido 
entre las calles de Pagevin y de la Coqui-
lliere. Propiedad de M. Hevre, antiguo 
diputado de Seine-et-Oise, habia sido cons
truida en 1787 y 1788. En la fachada de 
esta casa ha colocado la Sociedad de Com
positores el 28 de Enero, aniversario del 
nacimiento de Herold, una lápida de m á r 
mol negro, donde en letras doradas se lee 
la inscripción siguiente: 

• EN ESTA CASA NACIÓ, 
EL 28 DE ENERO DE 1791, 

Luis. JOSÉ FERNANDO HEROLD, 
AUTOR DE ZAMPA Y DEL PRÉ AUX OLERES. 

Verificado en la sesión celebrada ayer 
en el Ayuntamiento de Madrid el sorteo 
d» los concejales que han de cesar al co
menzar el año económico actual, resulta
ron salientes los señores Teresa García, 
conde de Pena-Ramiro, Soriano Fuertes, 
Santa Ana, López Dávila, Moreno Elorza, 
Zuloaga, Lalama, conde de Viíana, Gon
zález y Alvarez, Bravo, L a á , Marina, G i l , 
Diaz Benito, Romero Paz, Eguiluz, Ibar-
ra, Ruiz, Colsa, Luna, conde de Gomar, 
Concha y Moreno LopezP 

Con t inua rán en sus cargos los señores 
Ansorena, «Salamanca, Lozano, Vilches, 
Ramírez , Póo, Baura, Bonaplata, Cañe-) 
do, Darriva, Jaquete, Heredia, Pane, mar
qués de San Miguel, Martinez Brau, Gó
mez, Chavarri, Quiroga, barón del Casti
l lo , González, Mondo, Ugarte, López, Mo
tón y Morales. 

Después del sorteo de los concejales sa
lientes á que en otro suelto nos referimos, 
dióse ayer cuenta en la sesión celebrada 
por el Ayuntamiento del dic támen de la 
comisión de Obras relativo á la solicitud 
de licencia para ejecutar algunas obras en 
la casa calle del Carmen, 8, y después de 
un ligero debate se desechó en votación 
nominal por 10 votos contra 12. 

Se dió cuenta del de policía urbana á la 
negativa del contratista de limpieza para 
ejecutar la de ciertos pozos. 

Puesto el dic támen á discusión fué apro
bado en votación nominal por 18 votos 
contra 8. 

Se dió cuenta de una proposición sus
crita por 24 concejales pidiendo á la cor
poración acuerde la compra de la casa 
calle del Cármen, n ú m . 8, y después de 
una ligera enmienda presentada por el 
Sr. Ruiz, uno de los firmantes, se declaró 
urgente por el señor presidente, siendo 
aprobado por unanimi dad. 

Se levantó la sesión á las seis y cinco 
minutos. 

Acerca d é l a catástrofe ocurrida ante
ayer en Almería en el hundimiento de la 
casa del Sr. Jove, según, noticias ú l t ima
mente recibidas, la desgracia fué ocasiona
da por el desplome de la media naranja, 
apuntalada pocos dias antes en la parte 
que,daba al patio. A causa, de esta mrdida 

•ndicuíarniente, 

;to di no de 

prevenliva, no 
sino inclinadn ¡ 
con el piso el 
principales de 
del principal 

cavo p -r: 
;obre la 
techo de 
la casa. 1 

• l ü I K 

mole que se 
SlSClO 

iloma' 
la violencia da la 

, y se hundió so
bre la alcoba del piso bajo, donde descan
saba *el hijo de la señora de la casa, enfer
mo desde hsce algunos dias. 

A l ruido del desplome acudieron para 
sacar de la alcoba á D. José Jover su ap.-
ciana nmlre doña María Greppi, su esposa 
dona Luisa Medinilla y Orozco, hija, de los 
marqueses de Vermeliana; y una sirvienta 

Anoche salió para Almer ía , apesar de 
encontrarse enfermo, el señor marqués de 
Cabra, con el fin de enterarse personal
mente de la salud de su esposa, que s egún 
noticias se encuentra gravemente enferma 
á consecuencia del desplome de la casa 
que habitaba en Almer ía . 

En la presente semana quedará te rmi
nado el cambio de guarnic ión de los des
tacamentos en las Provincias Vasconga
das y Navarra. 

La procesada doña Baldomera se en
cuentra ya restablecida de su enfermedad 

A consecuencia del incremento que 
toma la lepra en el reino de Valencia, con
t inúa en Alcoy con actividad el proyecto 
para la edificación de un hospital de le
prosos. 

Muchos ayuntamientos, entre los cuales 
se citan los de Ondara y Vergel , han 
acordado, contribuir á los gastos que oca
sione la edificación del referido hospital. 

Por el ministerio de Marina se ha con
cedido la cruz del Mérito naval á varios 
marineros del vapor Lepante. 

Se ha promovido al empleo de alférez 
de navio, con la ant igüedad de 8 de Fe
brero, á los guardias marinas de primera 
clase D . Manuel Juster, D . Federico Gar
rido, D . Ignacio Pintado, D. Juan Carran
za, D . Joaqu ín Gutiérrez Rubalcaba, don 
Pedro Vázquez, D . Pedro Mercader, don 
Juan Carranza Reguerra,.D. Joaqu ín Ma
tos, D . Julio Pérez y D . Estanislao E n r i -
quoz. 

Han sido nombrados para juzgar los 
ejercicios de oposición á las cátedras de 
fisiología, vacantes en la facultad de me
dicina de las universidades de Granada y 
Valladolid: presídeme, D . Juan Magaz y 
Jaime, consejero de instruccien pública; 
vocales, D . Tomás Santero y Moreno y 
don Rafael Martinez Molina, catedrát icos 
de la facultad en Madrid; D . Manuel Ruiz 
de Salazar y D . Federico Rubio y Gali, 
académicos de la de medicina, y D . Pas
cual Candela y D . Bernardino Gallego y 
Saceda, doctores en medicina y c i rugía . 

Según el periódico Linares, han sufrido 
los plomos una nueva baja de 5 chelines, 
habiéndose sostenido la plata. Dice que es 
grande y mUy fundada la esperanza de 
que en Marzo cambie el aspecto de los 
mercados ingleses, por efecto de la d ismi
nución que se nota en la importación de 
plomos. 

Leemos en el Diario de Tarragona que 
el v iérnes se presentó,uii individuo al co
mandante de aquel presidio, diciendo que 
hacía cuatro ó cinco años que se fugó del 
mismo, faltándole todavía nueve para ex-
tineruir la condena. 
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m canal por el isti 
Darieu so halla palronizado por un oficial 
do la marina francesa, M> Bonaparte 
Wysc, el cual ha realizado algunas explo
raciones en dicho punto. 

E l proyecto de un canal por el ]stmo de 
Nicaragua, concebido por M . Blanchét , 
miembro de la Sociedad geográfica de P r -
ris, preocupa seriamente la atención de 
los ambicanos, y ha sido estudiado por el 
comandante L u l l y el ingeniero Menocal. 

Apesar de los grandes gastos que or ig i 
na rán las obras, créese que en breve darán 
comienzo, pues se cuenta con el capital 
suficiente para emprenderlas. 

"La fiesta con que obsequió anoche á sus 
amigoa el general Corona, ministro de 
Méjico, so vio favorecida por muchís imos • 
hombaes políticos y por las damas m á s 
elegantes de la corte. La soirée ha durado 
hasta después de la madrugada. 

La hija de doña María Greppi, espi 
del marques de Cabra, quedó ilesa pon 
dormía á la sazón en otro departamcu 
y la catástrofe ha ocurrida precísame 
•en hi alcoba del eatermo, y sólo en el ó 
gulp en que por n ¡ce.-ddaü habí i de p 
ducír la muerto de l ¡s cuatro personas. 

La población, hondamente coíimov 
por e^t'i desgivCia, ha i cuiapañ- do Ips 
cuatro cadáveres á l« úlüiitá m> ra 'a. 

Éspérase que cese el t-strfdo aü rmanto 
de la marque-a y que rec.;ore la razui , rle- J 
guu ei partv'jsi * ' < - » .. i . . u \ i ; . . ' . 

Durante los úllifiics nueve m ^ - - , hj j 
exportación de Mn ítr,f-s vinos par;. ]•';•. n - , 
cía ha excedido do un mil Ion d» m r o \U \ 
tros. Resulta que la lmporr..-!cmn ú.t \ 
vinos españoles en el país vecino i¡ > . j 
aproximadamente la mitad de toda la quo j 
veriílca Francia en los pan-os extranjeros, i 
y cinco vecfs mayor que la realizada por ¡ 
nosotros el año que más con ia miaua ; 
nación. 

Se ha con?títuido una sociedad anónima | 
en esta capital con objeto d« llevar á cabo 
ta construcción de un pantano de riego en j 
el aitio denominado B:d«a de la Nav' . que i 
fertilice' una superficie de 391 hecráre'as, i 

Según tolegrama, de Bilbao, ayer se | 
inauguró en aquella, culta ciudad una es- | 
cuela de artes y oficios, concurriendo al'* 
acto las autoridades y lo más ilustrado ue 
la población. 

En la sesión celebrada ayer por la D i 
putación provincial, continuó la discusión 
del nuevo contrato de la Plaza de toros, 
que fué aprobado con leves modificacio
nes, habiendo terciado en el debate los 
Sres. Morcillo, Melgar, Larroca, López, 
Guillen (D. Mariano), Rojas, Serantes y 
Narbon. 

Los señores duques de la Torre han de
cidido suspender, por ahora, las recepcio
nes que se verificaban en su hotel todos 
los miércoles. 

E l sábado r iñeron en Málaga dos jóve
nes de diez y siete años;, quedando uno 
muerto de una terrible puñalada . 

E l agresor fué preso. 

E l juez do guardia sorprendió anotdie 
una partida de juego establecida en una' 
casa de la Puerta del Sol, ocupando entre 
otros objetos una caja de hierro destinada 
á guardar valoies. 

Los Padres de la Compañía de Jesús 
han sido autorizados para instalarse do 
nuevo-en su casa de Loyola (Guipúzcoa). 

En la madrugada del sábado aparecie
ron asesinados una mujer y tres niños en 
una granja del término de Alca raz. 

E s t á vacante la plaza de médico-ciruja
no del partido do A^oitia. compueao do 
14 pueblos (Alava), dotada con 1(1!) pese
tas anuales, 4.00 más por otrog cbiícftptos, 
50 fanegas do trigo y 26 de cebada. 

Las solicitudes so presentarán hasta el 
20 del mes actual. 

Enero" lian m 
cu:.tro heunb; 
nes v lo hem 

o nuevi 

de 
33 y 
iro-

La casa-escuela cu? mms Ge b. v-ila d 
Cotillo,'provincia- de Murcia, s« i.iitenb 
rob¡;tr, escalando al efecto ias tnpiiis'y yeh 
t n iS de aquel edificio. Los 1 dro'.es, tu 
número de cuatro, no pudien n consuma 
el hecho, por hrdberlós cogido '.i \ 
guardia c iv i l do aquel pin-sto. 

E l director general de Ingeniaros h 
sido autorizado para p u b l i d r un nuev 
cmu urso de. ingreso en la Academia d 
alumnos del mismo cuerpo en núnicre i l i 
mitado, cuyos exámenes d i r á n p r imip i 
en el mts iíe Noviembre próximo. 

Ha sido aprobada una propuesta de co
locación de 11 coroneles y 100 tenientes 
coroneles del arma de infantería . 

La secretaría de la Universidad Central 
ha señalado las horas de diez á doce para 
el servicio público. 

Rogamos al señor rector y al secretario 
general se sirvan señalar más horas de 
despacho, pues son muchos los que se 
quejan de que una oficina de la impor
tancia de la que se trata esté cerrada para 
el público casi todo el día, cuando en las 
demás oficinas del Estado se pueden ha
cer gestiones hasta las cuatro de la tarde. 

A petición del juez decano de esta cor
te, el señor ministro dé Fomento ha cedi
do al juzgado de guardia una importante 
colección de obras jur ídicas , que en aquel 
departamento exist ían, para que les sirva 
de consulta en los casos necesarios que 
puedan ocurrir durante el desempeño de 
este servicio. 

Esta tarde ha estado en Palacio á ofrecer 
sus respetos al Monarca nuestro dist in
guido amigo el general Cassola. 

Los operarios, en número de 500, que 
trabajaban en la fábrica de D . Pedro Duro, 
establecida en Sama, provincia de Oviedo, 
que se declararon en huelga á las once de 
la m a ñ a n a del día 7, no han dado motivo 
para alterar el órden público. La presencia 
del gobernador y alguna fuerza de la guar-
c iv i l fué suficiente para evitar un con
flicto. 

Las autoridades, juntamente con el fa
bricante, se ocupan asiduamente para es
cogitar los medios de que aquellos obreros 
vuelvan nuevamente á sus talleres. 

Anoche fué sorprendida en la calle de 
Lavapiés , n ú m . 16, imprenta de Lázaro 
Maroto, toda la edición de un periódico 
clandestino titulado La foisticia. 

La autoridad detuvo á siete individuos 
que se hallaban en dicho local confeccio
nando el/eferido periódico. 

Mañana martes, día de moda, t endrá l u 
gar en los salones de Capellanes el cuarto 
baile de máscaras que celebra la sociedad 
Valentino, dando principio á las nueve de 
la noche, terminando á las tres de la ma
drugada. 

Se ha decretado el sobreseimiento en la 
sumaria instruida con motivo de queja 
producida contra los marroquíes por el pa
t rón del l aúd San Pedro. 

Se cree que la edición recogida por la 
autoridad del número 7 del periódico La 
Justicia, es continuación de la hoja clan
destina que circuló hace dias bajo el t í tu 
lo de E l Vigía. 

E l jefe de vigilancia de esta capital, se
ñor Quevedo y Donis, con el inspector á 
sus órdenes D . Antonio Rodríguez, son 
los que sorprendieron la referida i m 
prenta. 

Hoy han despachado con S. ^ 1 . el Rey 
los ministros de Gobernación, Hacienda y 
Marina. 

E l cuerpo diplomático extranjero será 
recibido m a ñ a n a por el señor ministro de 
Estado. 

Esta tarde á las tres ha estado S. M . pa 
seando á caballo por la Casa de Campo con 
su servidumbre. 

Durante las 21 horas trascurridas desde 
las diez de la m a ñ a n a de ayer á igual hora, 
de la de hoy, han sido detenidos en Madrid 
por diferentes delitos leves 4v) individuos. 

A la hora de cerrar nuestro número 
continuabíín conferenciando con el presi
dente del Consejo los ministros de Gober
nación V Guerra. 
1 También lo. ha verificado muy deteni
damente el subsecretario del ministerio de 
la Guerra, Sr. Azcárraga, con el marqués 
de Alcañices . 

Ante numeros ís ima y escogida concur
rencia verificóse anoche en el ^ i t r o de 

Antonio Vico. . ? 
Tres obras nuevas constituyeron el es

pectáculo . 
La primera, titulada perfidias conylíjales, 

no Jogró interesar al público, que la escu
chó con indiferencia. 

La. segunda, cuyo t í tulo es J ío r i r por no 

p ú b l i c o , que hij 

Oí i^é llamado á e 
eirfándose en elb 

•r, da. d i a i n g u i é 
ncficiado, quien, 
leí público, recib 
los de sus amigos y admii 
Eueltea;ro de ia Come 

A L M A N A Q U E Y CULTOR. 

SANTOS D E L DIA 12.-SantaEulalia vi 
y mártir, y la primera Traslación de San p1'^8 
nio. "^uge. 

CULTOS.- Se gana el jubileo de Cuarenta Hor 
en la ig-leaia de Siervos do 'María donde ñor 1 
mañana habrá misa mayor.y por la tarde co 
pletas y reserva. ^ 

Por la noche habrá ejercicios con sermón enl 
capilla del Santísimo Cristo de San Cines T 
reto, y en los oratorios del Olivar v díO na\ 
Uero de Gracia. y Laba-

Visita de la Corte de María. Nuestra Seño 
del fil&r, en Monserrat, en San Andrés ó en Sa^ 
Fernando, ó la de Copacavana. en Capuchinos 

METEOROLOGIA. 

La temperatura en Madrid fué ayer á las sa' 
de la tarde de 9'6, y á las nueve de la ,̂0cl!, 
de 9*1. 8 

Ayer llovió en Avila, Bíirgos, Cáceres, Ciudad 
Real, Coruña, Cuenca, Granana, Huelva, Jaén' 
Logrouo, Falencia, Pamplona, Salamanca,' Seov/ 
via, Soria y Valladolid. 

SUBSISTENCIAS. 

Ayer fueron degolladas en el Matadero para al 
consumo público 153 vacas. ¿35 carneros, 000 
corderos, 30 terneras, 00 cabritos, 193 cerdos 
Total de reses, 611. Su peso en libras. 122.006 ' 

Los productos recaudados ayer por arbitrios 
sobre artículos de consumo ascendieron á 43 407 
pesetas 34 céntimos. 

BOLSA D E L D I A 11 DE FEBRERO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONEOS FOBLIOOS. 

Renta perpetua al 3 por 100. 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable con interés '¿u/0 interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Billetes hipotecarios del B. deE. 2.' serie. 
Bonos del T. de 2.000 rs.. é^ ínteres anual. 
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de la C. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100.. 
Id. id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T . al670. serie interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
Id. id. id. en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. 
Obligaciones del mismo , 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ierroc-arriles, de 2.000 rs. 
Id. de 20.000 rs 
Id. de Alar á Santander, de 2 000 rs . . , 

BANCOS Y S0CIEDA.nE3 ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España t 
Obligaciones del Timbre &7* interés anual. 
Id. de la C." general de Tranvías, 8% id. id 
Acciones de id. id. id 
Id. de la C.a «Neveras de Guadarrama».. 

CAM.BI03. 
Lóndres, á noventa dias facha 
París, á ocho días vista 

último 
precio. 
4^25 
15-00 
32-4^ 
OO-Ou 

lj0-75 
8¿-')0 
0(;-00 
00-00 
00-00 
2ó--¡a 
SC-30 
yG-To 
84-bO 
94-50 
00-00 
00-00 
00-00 
28-00 
00-00 
00-00 

151-00 
00-0') 
00-00 
00-00 
00-00 

47-00 
4-91 

DISPOSICIONES OFICIALES. 

PAGOS.—La Caja general de depósito ha acor
dado los pagos que á continuación sé expresan 
para el día 13 del corriente, de diez á dos de la 
tarde: 

Intereses de resguardos al portador nó deposi
tados.—Segundo semestre de J878.- Facturas hOÍ 
al 846. úl t imas déla presentadas á señalamiento-
hasta la fecha. 

—El día 12 del actual empieza en la Tesorería 
central el pago de la mensualidad acordada á las 
clases pasivas que cobran sus haberes por esta 
tesorería, correspondiente at mes de Enero, en 
la forma siguiente: 

Día 12, de once á tres —Cesantes de todos los 
ministerios. 

Día 13, de id á id.—Montepío militar. 
Día 14, de id á id. —Jubilados do todos los mí-

nistej'íos. 
á id . —Montepío civi l , de la A á 

y pensiones remuneratorias, 
k id. — Montepío civi l , d é l a ITS 

i id. —Eetirados de Guerra v Ma-

Dia 15. de id . 
la L l ii.cliisívr;, 

D a 17. de id. 
la Z inclusive 

Día 18, de id í 
riña. 

Día 19, de id . á id.—Retenciones. 
— La dirección del Tesoro ha dispuesto que el 

dia 12 del corriente sé satisfaga en la Teso
rería central á los contratistas por servicios 
guerra, (.bras "públicas y otros conceptos los crédv* 
198 que ligaran en la relación del dócimoterocra 
grujió; segunda cuarta parte, con los números I 
al 15 de sorteo, que comprenden los números 2Cr 

21 d 

ohciuas sutisiará el día 
dé la mañana ádos de la 
factura^ de amorlizacion de la 
seliahdus con tos números 1 al 
c¡«n. 

3.sent-acion 
ida ha dispuesto que sd 

us'eneV sorteo celebra-, 
da en 30 do- Diciembre 
a. la tesorería de estas 
12 del actual, de once 
urde, el importe do las 

' i o . ^ . i . i t . u -

! 0 CU 

E S P E C T Á C U L O S DE HOY. 

.TRO RE ".L.—A las ocho y m'edia.—Tan»0 
Le donue curioso. , • 
ANOL.—A las ocho y med ia . -El haz u6 
-El poor remedio. 
IZDLOLA. — A las ocho y media. — ¡Viva 
11.n _ . \ lns ochn y media. —Pe&TidiflS con-

jeir por no despertar. —Wl p1''1118 
— A la» ¿ehii v media.-Los dos por 
nedul y Un drama. —Esto, lo otro 7 

VAKIKÜADES — A las ocho y media. 
tna al aire —Cecilio.—Lola y Pepito.-UnJüVeB 

y u galo; 

ms 

SUJKMUV-U. „j-
ESLAVA.— A las ocho. —Fd orangután. —^ 

. cemcmteri.) del año. .-Como Francisco I . -Infierc» 
aüi esta noche oos obn-.s. una en uu ygloría—"Buílo. 
:J, t i tulada l o s dos polos{ y Otro en dos. i M A R T I N . - A las ocho. -La riqueza del trabj-

jo,-¿l)',i'>.nde ó l ad rón? -Hya por h i j a . — c e a 
una bnb tacion. ,9 

Gran bailo de máscaras 

deooíain ida Una con 
b a o (00 •; i o: i ! e s • d e a a 1 o :• u " c o i i o i: i d u s. 

pop-ular novelista y-untor dnmiá -
iáz y González ha Manuel F e r a a n ü e ' / i ™ ^ e . l a ' w o h ^ t v e ^ ,laTOl^gada 

CAPELLANES. 
l e v o ue la noche <i urey uu ui iumi*^¡j""— 0/5 
SESIONES Uíi FONÓGRAFO. —Preciados, o . . V i T i - ^ ^ - , 1 SiSSlONJCa O í FONOGRAFO. —l'reciaau.-. -

uu a Di empresa del teatro EspanoU -Cua t ro sosilnés. de oefri a doce deja iáoeW'^ 
OH en tres actos y m verso, t i ta ia- ' lloras do ciasmebo: do cuatro á cinco'do la tiU'ü ' 
re de amor y venganza. y do siete de m uocíie cu^adelunto. 



<éactta Univtxmí 

3 i x \ $ t t a c m x popular, 

Alfonso I V . 
G a r c í a , hijo de Alfonso I I I el Mgno 

mur ió prematuramente. Jamas íaito m 
S a r á en el mundo la ley terrible de la 
e x p i a c i ó n : adquir ió la corona a n t ^ de 
S S p o , por medio de una rebeldía contra 
s u X J una t r ^ o n imperdonable con-
Sra su'pldre, y n ¿ pudo gozar largo t iem-
Do del preci¿ de su acción punible , 
P Solamente tres años fué rey, incluso el 
oue reinó en vida de su padre. Fue, em-
•£ro valeroso hasta traspasar los lunites 
Se la audacia, llegando á ser en tan bre
ve tiempo, verdadero terror de sus enemi
gos Su severidad, que tocó en el exceso 
& e perder el amor de sus subditos: asi 
aue si la temprana muerte no por esto fué 
?ué celebrada, estuvo muy lejos de ser 

^ W e i ó sucesión, y l m hermano Ordo-
ño segundo de este nombre fue elegido 
TPV nara verdadera gloria de la corona. 
« S , ' uroezas fueron t a l e s - y sentimos no 
TPnetirlas. pero no hace a nuestro propo
sito—que encontró en él un terrible r ival 
el más célebre de los califas ommiaditas; 
Abderrhaman el Grande., . , ' ^ 

No fué tampooo largo el remado de_Or-
doño I I , puestb que solamente-empuñó el 
cetro durante nueve anos; y, sin que pue
da precisarse la verdadera causa, las Gór-
tes ó Concilio nacional, excluyeron del 
trono á los dos hijos del difunto rey, Ra
miro y Alfonso, y dieron la corona á F ro i -
la I I , hermano de Ordono. 

Por manera que fueron reyes sucesiva
mente los tres hijos de Alfonso el Magno; 
pero el tercero de aquéllos, ó sea el nuevo 
xey, no pareció de tan buen padre hijo. So
lamente se dis t inguió, fatal y funestamen
te por el villano é infame asesinato de los 
nobles que combatieron su elección en el 
Concilio y votaron en favor del mayor de 
los hijos de Ordono. • 

Por fortuna, que así puede decirse, sólo 
ciñó la real diadema el breve espacio de 
un año. Murió como García, más bien 
causando su muerte, placer que pena, y 
entónces el Concilio reparó sú injusticia 
eligiendo al ántes desheredado Alfonso, 
cuarto de este nombre. 

Este rey nada hizo, empero tampooo 
puede culpársele sino de haber cometido 
una verdadera imprudencia, que pagó á 
muy excesivo y terrible precio. 

Apenas subió al trono el hijo de Ordo-
ño I I , Alfonso I V , disgustóse del mando y 
se conceptuó poco apropósito para reinar, 
acariciando el pensamiento de abdicar "la 
corona. 

Tal como lo pensó púsolo en ejecución, 
abdicando solemnemente en su hermano 
menor Ramiro. 

Cometida esta verdadera imprudencia, 
porque resoluciones de tal magnitud y ta
m a ñ a importancia deben pensarse mucho, 
meditar largo tiempo sobre ellas y no par-
Kír de ligero, á fin de no exponerse á que 
suceda lo que se verificó en el cas-o de que 
DOS venimos ocupando, arrepintióse muy 
«n breve. 

Alfonso I V , tan pronto como en su her
mano abdicara, se retiró al monfisterio ds 
Sahagun. resolución que valió á este rey 
el renombre de el Monje. 

Del mismo modo, empero,.que adoptó su 
impremeditada resolución en un breve 
momento, en otro no más largo arrepin
tióse de lo que ligeramente había hecho. 

Aprovechando la ocasión, que oportuna 
lo pareciera, de hallarse su hermano Ra
miro reuniendo ejército para salir en bus-

r ca de los agaranos, abandonó el retiro del 
claustro, reunió tropas, entró á su cabeza 

en León, ocupó el palacio de los reyes y 
anuló por sí mismo su abdicaeion. 

Lcfs parciales de Ramiro diéronle ins
t an t áneamen te aviso, y n i fué tardo aquél 
n i . perezoso para acudir á remediar el 
daño . 
. Las armas preparadas contra los ismae

litas sirvieron para sitiar á Alfonso I V en 
su misma corte; y como Ramiro tenía 
ciertas condiciones que al rey Alfonso fa l 
taban, puesto que era el xiltimo de dulce 
carácter y de aíabil idad suma, brevemen
te estrechó el cerco, no sin hallar fuerte 
resistencia, porque Alfonso I V era queri
do por sus excelentes condiciones, y el 
pueblo leonés determinó apoyarle. 

Ramiro, sin embargo, no sabía hacer 
nada á medias, y se propuso tomar por 
hambre la ciudad, por él tachada de re
belde, y tan pestífera plaga hizo olvidar 
el amor que la ciudad á Alfonso profe
saba. 

'I^an pronto como la escasez creció y las 
subsistencias faltaron, la ciudad imploró 
la clemencia del que sin luchar en campo 
abierto fué vencedor, y no l imitándose á 
esto, si materialmente no entregó al des
venturado vencicío, tampoco trató de evi
tar el que Ramiro de su hermano se apo
derase. 

Disculpan algunos autores, incluso uno 
moderno y respetable, la cruel barbarie de 
los horribles castigos en tiampos remotos 
usados con la rudeza de ¿as antiguas épocas. 
Y á fe que la disculpa parécenos, con 
perdón de los que como tal y muy sufi
ciente la presentan, bien pobre y baladí . 
Si se tratara de las hordas de At i l a y de 
los vándalos , hérulos y gépidos, bien pu
diera admitirse la disculpa, nunca por la 
rudeza de los tiempos, sino por la barba
rie de los hombres. 

Cuando, empero, se trata de cristianos, 
que el sagrado signo de la humíina Re
dención llevaban en sus estandartes, de 
fuerza carece en -absoluto semejante ma
nera de subsanar hechos que, si de repug
nante barbarie se les califica, aún se les 
concede una atenuación que.positivamen
te no merecen. 

Ramiro, vencedor de Alfonso I V , o l v i 
dando los vínculos sagrados de la sangre 
y el amor fraternal que tanto ligar debie
ra, mandó encerrar en el monasterio al 
desventurado vencido; empero, á fin de 
vengarse é incapacitar al desgraciado, hí-
zole sufrir la horrible pena de ceguera. 

E l infeliz sufrió con heroico valor la 
horrible y dolorosa pena, y vivió en el 
monasterio siendo modelo de piedad y re
signación cristianas. 

Tal fué la desgraciada suerte de Alfon 
so I V el Monje, hija de una indisculpable 
y trascendental ligereza. 

Ño dejaremos de consignar aquí , d« la 
verdad en honor, que fué Ramiro un va
leroso rey: en sus triunfales excursiones 
llegó hasta Madrid, arrojó de él á los mo 
ros, de quienes fué terror, y nrrasó las 
fortificaciones de la f utur^ corte de h s Es 
p a ñ a s . 

• • 

E l Conde-duque y Quevedo. 
Sabido es que el conde-duque de Oliva 

res pers iguió durameate al célebre Que 
vedo, secretario del duque de Osuna, co
nocido por el Gran Virey de Ñápeles , has 
ta llegar á encarcelarle. 

En tanto, y siguiendo el uso de corte, el 
desdichado ministro y favorito de Feli 
pe I V trataba al perseguido poeta con 
muestras de sincero afecto, por lo mismo 
que incesantemente meditaba en la man' 
ra de lograr la ruina del objeto de su 
enojo. 

Cierta mañana , por una excusada esca
lera del palacio de Anmjuez subía Que
vedo y bajaba el Conde-duque, pero la es
calera era bastante estrecha para que no 
pudieacn pasar ambos cómodamente . 

puesto que los trojes de la época y las es
padas ocupaban no pequeño espacio. 

Quevedo, aunque apreciaba entrañable
mente al G jnde-daquc, pur deferencia á su 
clase y posición oficial, se detuvo pa ía de
jarle libre el paso, ai misdio tiempo que 
el ministro, que deseaba la ruina del p«e-
ta, cortesano y simulado antes que iodo, 
detúvose, diciendo con afectuoso tono: 

—Subid, señoí Quevedo, os lo ruego. 
—Imposible, excelentísimo señor,—re

puso el poeta:—para que suba Quevedo, ea 
preciso que V . E. baje. 

* # 

Juan de He r r e r a . 
E l gran arquitecto cuyo nombre inmor

talizó la construcción del Monasterio del 
Escorial, á justo t í tulo denominado por 
propios y ex t raños octava maravilla, ideó 
y realizó el atrevido proyecto de construir 
la bóveda plana, verdadera admiración de 
cuantos aquel templo simpar visitan. 

En verdad que aquella inusitada, obra 
debía arredrar á l o s ignorantes, avivado 
su temor por la envidiosa malicia de los 
inteligentes; porque aquel coro sin verda
dera bóveda, llamado bóveda plana, A^so-
lamente presenta un inmenso vano, stbre 
el cual descansa y se apoya una sillería 
alta y baja, ocupada por un centenar de 
monjes, si que ademas en su centro, que 
n i n g ú n apoyo tiene, está fijo un facistol 
cuyo peso le g radúan en quinientas arro-. 
baa, y ^i ra sobre un eje formado por un 
diamante de gran tamaño . E l enorme facis
to l sostenía cuatro libros que eran tras
portados por dos novicios cada libro; por
que uno bólo de aquéllos no hubiera podi
do manejarlo. 

Hicieron algunos cortesanos que hasta 
el rey Felipe i l llegase ul temor, y aquél 
cierto dia l lamó á Herrera, le manifestó su 
recelo y le aconsejó que pusiese a lgún sos
ten á un plano relativamente extraordi
nario. 

Semejante idea contristó al arquitecto 
porque una vez realizada, har ía desapare
cer el principal mérito de su renombrada 
obra; pero como el rey estaba dispuesto á 
convertir el consejo ea mandato, díjole 
Herrera que por complacerle haría fabri
car una gruesa columna en el centro del 
plano, dejándola separada de aquél Ib pu
ramente preciso para que pasase un plie
go de papel por entre capitel y plano; y si 
al cabo de un año no habia hecho la obra 
ssntimiento alguno, se^quitaria p«r inút i l 
la columna, y se dejaría á l a maravillosa 
obra uno de los, important ís imos detalles 
que más realzaban su belleza. 

Convino el rey, y aprovechando Herrera 
la ausencia de aquél , aunque relativamen
te breve, á otro sitio real, hizo preparar la 
columna y túvola colocada cuando el rey 
regresó. 

La columna presentaba gran diámetro, 
habiéndola colocado bajo el facistol, y el 
rey quedó satisfecho, si bien comprendió 
que era un negro borrón en un blanco 
vestido. 

Traspurr ió el año, Herrera recordó r l 
rey su ofrecimiento, y éste acudió á \er el 
examen que el primero por su misma ma
no practicó, haciendo pasar varias veces 
un pliego de papel por entre capitel y 
plano. 

— ¡Lástima grande—exclamó el rey—el 
haber afeado tan atrevida y grandiosa obra 

' con ese padrastro que la desfigura! 
—¿Está V . M. satisfecho de la seguri

dad? 
- Sí. 
—Entónces , qui taré la columna. 
— Y vuelta á trastornar la iglesia con 

obras. 
—La qui ta ré ahora mismo. 
— i Cómo! 
—Tan satisfecho estoy de lo que hice, 

que mandé hacer de pasta y bien pintada 
la columna por satisfacer á V . M. , seguro 

de que habia después de sentirlo mucho. 
Y as í diciendo,mandó á los obreros des

encajar las cuñas y empujar la columna, 
que fué con ifniversal admiración rodan-
tic por el suelo. 

Federico I I y un c a p i t á n . 
E l citado rey de Prusia supo que uno 

de los capitanes de su guardia se hallaba 
muy escaso de recursos, y le mandó m i l 
dollaiv próximamente m i l cUiros, én pa
pel moneda encuadernado como un l ibro. 

Dió gracias el capitán al rey por su ge
nerosa bondad, añadiendo, al preguntarle 
el monarca si habíale gustado aquella 
obra: , 

—Tanto me agradó, señor, que viva
mente deseo ver su cont inuación. 

E l rey sonrió, y al siguiente dia remi
tió al capitán otros m i l duros en la mis
ma forma, pero con un papel colocado á 
manera de guión ó señal , que decía: 

«Se advierte al capitán que esta obra 
sólo consta de dos tomos. 

Guadaiete y Covadonga. 
Nuesbros lectores saben, porque lo he

mos dicEo en otra ocasión, que ta l es el 
t í tu lo del primer vo lúmen de la sección 
cuarta (historia) de la Biblioteca Enciclo
pédica Popular Ilustrada, que está pub l i -
canflo en esta corte con grancMsimo éxito, 
y muy merecido, el ilustrado editor señor 
D. Gregorio Estrada. 

Y para que tengan una idea, aunque 
sucinta, de esta obra, que abraza un pe
ríodo de tres centurias , desde Wamba 
hasta Alfonso I I I el Magno, la cual ha de 
ver la luz pública en la semana próxima, 
copiamos el breve y delicado prólogS que 
aparece en sus primeras pág inas . 

AL QUE LEYERE". 
En este primer volúmen de la sección 

cuarta de la Biblioteca Eneiclopédica Po
pular Ilustrada, bosquejamos la historia 
do la Patria en una de sus épocas más cé
lebres: aquella en que un reino poderoso, 
constituido sobre las provincias occiden
tales del antiguo imperio romano por el 
más civilizado de los innumerables pue
blos asiáticos que invadieron la Europa 
meridional á principios del siglo V de la 
era cristiana, después de haber llegado á 
la cumbre de la grandeza y haber mereci
do el más brillante esplendor de la gloria, 
se desploma y ss despedaza con el empuje 
de otro pueblo, de otro imperio más pclle-
roso todavía, al igual que carcomido edi
ficio queda convertido en miserable mon
tón de ruinas por las violentas sacudidas 
de un terremoto. 

Contémplase en este período, ta l vez el 
más dramático de la vida de la patria, una 
lucha formidable y hereica, á u n en su mis
mo comienzo^entre dos pueblos bien dis* 
tintos y dos civilizaciones verdaderamente 
contrarias; el uno que brota de la Arabia, 
la vieja tierra de los patriarcas bíblicos, y 
qu^ en menos de veinte lustros extiende 
sus conquistas hasta las márgenes del 
Tigris y hasta los floridos valles que riegan 
el Tajo^y el Ebro, vencido en Guadaiete y 
regenerado en Covadonga, que surge de 
improviso altivo y fiero ante las apretadas 
legiones de ios invasores africanos, y da 
principio á aquel grandioso duelo que sólo 
había de terminarse, andando los siglos, 
bajo las muralla<i de la oriental Granada. 

Naturalmente, ántés de describir la 
caída del imperio godo, trazamos á gran
des rasgos la historia del mismo imperio, 
desde el reinado de Eurico, su verdadero 
fundador, hasta el de Rodrigo, desdichado 
monarca que fué vencido en Guadaiete; y 
•después da detenernos en la descripción 
del magnífico triunfo de Covadonga, como 
que «ste triunfo constituye la primera 
priedra mill iaría, por decirio así, del largo 

y penoso camino d é l a Reconquista, hace
mos también •memoria, nunque sucinta
mente, d é l o s valiosos osfiíerzos qayj reali
zaron para consolidar él unciente reino y 
establecer sobre ^sólíii;^ bases el nuevo 
trono ios inmediatos sucésorés del gran 
Pelayo hasta Alfonso I H el Magno. 

Demás está consignar que no habremos 
de referir n i n g ú n ñeeho nuo'vo, porque 
sooran las crónicas 6 historias, ya ant i 
guas (aunque pocas son las coetáneas), ya 
modernas, que hay escritas acerca de t a l 
período; y si bien heñios consultado m u 
chas, desde las preciosas páginas de los 
ilustres obispos hispalenses Leandro é I s i 
doro hasta las obras de DozyyRomey , 
seguimos casi enteramente el chiro* m é t o 
do de la Histeria general de España del eru
dito D. Modesto Lafuente. 

Fácil habr ía sido, si hubiésemos desea
do hacer ostentoso alarde de erudición, ya 
que las corrientes de los tiempos actuafés 
parece que van por ese camino, salpicar 
de numerosas citas y textos las breves pa
nas de este l ibro^pero considerando que 
tales alardes tienen más de vanos que de 
titiles, y teniendo en cuenta que la Bibl io
teca Enciclopédica Popular Ilustrada se 
dedica especialmente á las clases menos 
instruidas, aunque en varias obras de las 
anteriormente publicadas tengan mucho 
que aprender aún las personas doctas, he
mos omitido por completo las primeras y 
hecho uso de los segundos eii caso de ne
cesidad absoluta para la mejor i lus t ración 
de los acontecimientos. 

Dicho esto, y con*añadír qun al finaLdel 
l ibro so publica un breve catálogo de las 
principales obras que hemos consulfeado, 
en gracia de aquellas personas que deseen 
hacer m á s nrapih-ti investigaciones en el 
asunto, ya que éste las merece, hacemos 
aquí alto para dar principio á la iVHwaciou 
histórica. >> 

PENSAMIENTO.—La.ira es enemiga irre
conciliable de la razón. 

RECETA.—Tortilla rusa.—Se iia¿e una 
masa compacta con bizcochos desmenuza
dos, para lo cual deben estar duros a q u é 
llos, de de dos ó tres días, con vino blan
co, y generoso mejor todavía; hecho lo 
cual se baten huevos y se hace la to r t i l l a 
friéndola bien, y tostándola por ambas ca
ras por el método ordinario; pero s« freirá 
en manteca de vacas, y después se espol
voreará con azúcar, y por encima de ésta 
se pasará una paleta candente BflÉb for
mar caramelo. Ea muy grata al pawl-ar, y 
muy higiénica . 

j P a í í a t i e m p o . 

OHABÁDA. 
Juana dos cuarta un primera 

cada noche á la vecina, 
y su hermana la tres cuarta 
y su cuarta repetida. 
Dice: «Es amor un tres dos; 
mí marido se.extravía, 
mas no me cuatro segunda, 
por Petra la bai lar ína , 
aunque dicen que en Í>> todo 
del Príncipe Alfoa.ro Wehiza» -Q. A . 

SOLUCION DE LA. CHABADA DE A-TIilí. 
MG-RE-TG. 

IMPRENTA DE LA GACETA UNÍ V E R S A L , • 
Tintoreros, 3. 
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os 
ea 

—Tai parece, en verdad. 
—;0h! ¡Si se conociese su pr is ión. . . 
—La buscaremos, y se encont rará . 
—lis buscar lo imposible. 
—¡lili! No os abatáis de ese modo. Una firme volun 

tnd triunfa y domina todos los , obstáculos. Ernma 
ama; su amor la sostendrá; por otra parte, nada ind.„, 
que un peligro real le amenace, y en sus angustias 
debe representar el principal papel la imaginación. 
Delariviere no puede ignorar en dónde está su hija, y 
él nos lo revelará. Yo desde ahora creo que se halla en 
una casa de salud, al lado de su madre. 

—Muy posible es. 
—Busquémosla , pues, y buscad vos la casa que ha

béis de comprar. 
—En Paris son relativamente innumerables las ca

sas de salud. 
—¿Y qué importa? 
—¿Hemos de i r una por una preguntando? 
—Si de ese modo pudiésemos realizar nuestro deseo, 

no habr ía razón p ra desecharle; todo sería cues t ión 
de tiempo. 

—Un* casa de salud encierra dojores y misterios 
terribles; secretos de familia, de que es depositario el 
médico-director . Podremos preguntarle, pero no 
conté ' 

LA VIBORA EN EL PECUO. 

n o s 

ai Sr. Delariviere. 
—Pero comenzando, desde luégo, á buscar la ^ -

de salud, y viendo hoy mismo al procurador de la r< 
publica. ¿Me acompañareis? 

—Ahora mismo. » 
—Me dispensareis el honor de almorzar cónmi 

mientras la hora llega de la salida del tren. 
— E l honor y ¡si placer serán míos . 

Y así diciendo Arturo, tomó el sombrero y el b 
ton, y siguió á Paulina. 

sa 

Ü-O. 

—En Charcnton, calle de Paris. número 13. fíe llama 
María Tellandier. 

Claudio escribió el nombre y las SGilnp. 
Poco después el constructor regrpst'í á su astillero, v 

Claudio se r l i r i g ió á visitar á la'rnaihe ííe I M l r o . el 
cual s a l i ó á recibirle. 

—¿La s-eñora Tel landier?—preguntó Marteau. 
— A q u í vive. . • 
:—¿ftstá en casa? 
—Síx señor; voy á avisarla. 
Apareció al momento la madie de Pedro. Era una 

mujer jóven todavía, de noble y regular fisonomía. 
iunr«Iiita, sin duda alguna, por los sufrimientos. 

—¿Quién me busca?—preguntó. 
—Soy yo, señora. Vengo de parte del señor Luirr.c. 
—¡Dios mío! ¿Está descontento del niño? ¿Le des

pide? 
— N á d a m e n o s que eso, señora; ántes mo le reco

mienda para que mejore do fortuna. 
—¡Oh! Ya conozco ai señor, madre mia; es el que ha 

comprado bonitas embarcaciones. 
_ ^—Yerdad es. El señor Lairac me ha propuesto á esto 
jóven para que le admita como mí ayudante, y esto po
dría mejorar vuestra s i tuación. 

—Mucho se l̂ o agradezco, y á vos también: pero me 
prometió ensenarle su oficio, y si sale del taller... 

—Le aprenderiftambien, porque se le enseñaré yo, 
y ademas le daré casa, mesa, ropa interior, exterior v 
veinte frencos mensuales, que pronto se convert i rán en 
veinticinco ó treinta. 

—¡Mucho e?! Pero separarle de mi lado... 
—¡Como si tratase de llevarle á Aiemar.i;.! Mis amos 

residen en Neuil ly. Puede venir á veros los domingos * 
y vos podéis i r á verle siempre que os dé gana. 0 " ' 

—;A*li! ¿Es en Neuilly? 
—Sí. por ciprto, 
—¿Y cuál sería su obligación? 

^—La que desempeña un grurao+ie ú bordo de un na
vio de guerra, y ayudarme á pescar. 

— i A y ! ¡Cuánto me gusta eso!—A.sí exclamó el m u 
chacho palmoteando de gusto.—La pesca es mi Dlacer 
favorito. 
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feraonalmente á Siboya si necesario fuese, y ú las m i 
na?, para adquirir todas las noticias posibles, y con
cluyó dicierrt'Jo: 

—¿Pero qué partido podréis sacar do este dspcuTsri-
miento? 

—Conociendo el nombro, mo dirigiré á la ,policía; v 
sabré el lugar de su nacimiento. Apesar de sus negíit í-
vas, ese desgraciado debia tener una familia, cu vas re
velaciones compraré, si preciso fuese, á peso de oro. L; i 
cartera de m i pobre hermano, que sobro sí 
condenado, no contenia los IT;.000 francos 
mismo dia entregó á Federico su banquero 
de ellos? E l ladrón los remit i r ía á a lg l i i a 
a lgún pariente, con cuatro líneas de avise; y 

llevaba e l 
q"ue aciuel 
¿Qué fué 

perpona, á 

res indicios se hace luz en los asuntos más" tenebrosos . 
¿Qué os parece m i plan? 

—Estoy con vos de acuerdo; pero no estar ía demás, 
según mí pobre juicio, el unir á vuestro plan el 
mío . 

—Explicadle, pues, sí no hay n i n g ú n inconve
niente. 

—En el curso del procoso he notado cosas de oue no 
hicieron los juecee el debido aprecio. 

—¿Cuáles? 
—El^revólvei', por ejemplo, encontiiado en el sitio en 

que fué cometido el crimen. ¿Oómo un pobre mendigo 
poseía un revólver de alto precio? ¿Do qué taller pro
cedía aqut l armí;? La culata presentaba el hueco en 
que había existido una chnpa^ con armas de nobleza ó 
iniciales. ¿No la r.rrancarinn oxprofoso? ¿Sería imposi
ble encontrar al grabador ó al armero? 

—Ea verdad. 
—Sólo se han preocupado del mutismo absoluto del 

"bondeuado, y se dedicaron á hacer que por fíierza h i 
ciese revelaciones, mientras por otra parte ucscuida-
ban ol prf.ct.icar pesquisas realmente út i les . 

—E- cierto. 
^ ¿ C r e é i s poder lograr que se os entregue el reyól-

,ver en cuestión • 
—Tal vez; al ménos, lo inteEtaremos. ^ u e r c ^ c o m -

pañarme? 
—Con el mayor placer. 

http://Alfoa.ro
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G A C E T A U N I V E R S A L 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

DIAEIO POLÍTICO, NOTICIERO, INSTRUCTIVO Y RECREATIVO 

Puede adquirirse por venta en Madrid, de CINCO á SIETE de la 
tarde y en todo el resto de la Peníns iña , á DOS CUARTOS cada n ú 
mero '—Mano de 25 ejemplares, UNA PESETA. 

Los suscritores á este diario ten
d r á n un periódico independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
polítioa interior y exterior sin más 
p a s i ó n ' q u e la del más acendrado 
patriotismo. 

En la segunda plana daremos 
tantas'HOticias como cualquier pe
riódico noticiero, y ántes que n in 
g ú n otrfy por la hora de salida que 
hemos.fijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
a instrucción popular, j | l a liemos 
distribuido de modo que todos los 
lunes nes ocuparemos de ciencias, 
los máptes de historia, los miérco

les de agricultura, los jueves de 
industria y comercio, los. viernes 
de religioa y moral, literatura y be
llas artes, y los sábados de instruc
ción públ ica . 

También publicaremos semanal-
mente una revisía financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos folletines 
que publicamos apropósito para en 
cuadernarse, la GACETA UNIVER
SAL, que es uno de los efiarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo ê l favor 
del públ ico. 

SUSCRICION DIRECTA 

En Madrid. 
DÜ mes 1 peseta. 

En provincias. 
Un mes 2 — 
Tres meses.. 5 — 
Seis meses... 9 — • 
Un ano líí-50 — 

ÁnHUas y países extranjeros del Con
tenió postal. 

Tres meses.... 15 pesetas.» 
Un año. . . , , . . . . 55 — 
Filipinas y América delSur. 
Tres meses. . . 2 0 — 
Un año 10 — 

REGALO A LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 

Toda stiscritor de tres, seis ó doce me
ses recibirá sin aumento ninguno de pre
cio, y junto con nuestro periódico, un 
ejemplar do LA ILUSTRACIÓN UNIVEESAL, 
periódico ilustrado que se «publica una 
vez cada a«inana, escrito por los autores de 
más renombre, enriquecido con numerosos 
grabados ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actualidades, viajes, figuras, do modas y 
picantes, caricaturas. 

Umi edioion económica y especial, becha 
exprofeao p&ra los suscritores de nuestro 
periódico, y que nosotros costeamos, nos 
permita ofrecerles este importantísimo re

galo semanal, tanto más de apreciar, cuan
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los periódicos de su clase el que más im
portancia ha alcanzado y más favor obtie
ne del público. 

Resulta, pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre recibirán los suscritores de pro
vincias 90 números do la GACETA UNIVER
SAL y 13 de LA ILCST-RACION. 

Do uno y otro periódico se remite grátis 
un número de muestra á todo el que lo 
pida. 

E n la Administración de la GACETA 
UNIVERSAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 

FARI t tCIA DE D O i B E i T O M A Y O . 
OLiy.Ü, NÚM. 1, E S Q U I F A L A D E L GÁEMEN. — M A D R I D . 

Analgésico Ouradou, contra toda clase de dolores reumáticos y ner-
viosos:.| |£ecio, M reales frasco. 

E s p í l l e o s nacionales y extranjeíos. 

COMPAÑÍA DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACÍFICO. 

V A P O H B S - G O R K B O S I N G L E S E S 
para ¡Pecnamlme», üialiia, ISio-^aneñ-o, Montevideo, Stuctio»-Airo«, ' 

Valpaí-aiso, Arica , Bsláy, Callao <?e E.inia y todos los puertos del Pac i t íco , 
^ coa esoalas CÍS Santander, fo t -uña, C a r r i l , V í g o y i,isI»oa. 
^'dmilen carga á fleté y pasajeros de 1.a, 2.A y :!.a clase- á los precios sj^u¡entes: 

PRECIO 

BE LOS B I L L E T E ! 

Desde Madrid (vía Lisboa). . . . . 
« Snntandcr, Coruña ó Vigo. 

• « L¡j*oa ; 

A mo-JA^Eino, 

1.a 2.A ' i * 

28 i0 
2700 

lis. 
20 ce 
1900 
llíliO 

Rs. 
10i3 
nis 
1176 

A JÍONÍEV1DEO, VALPAUAISO, 
v [¡ARICA, rsi^y o 

BUEKGS-.URESJ 

3i i í 
o 
0 

Bs. 
aooo 
1900 
19«0 

3.a 

Rs. [ Rs 
í04Sf !<5o05 
HTS mjs 
i n s «-oo 

i.3 

Rs. 
410G 
41)00 
4200 

;!.a 

Rs. 
2081 
i:)U; 
2d00 

f í o T A . En los pasajes lomáfdosén Madrid esta comprendido el billolo de ícrro-carrH. 
Los buques do esta Compañía, todos (logran porte y velocidad, suntuosos y construi-

rto:s con arreglo ú los adelantos modern^, ofrecen las mayores comodidades á lossofro-
re:4 pasajeros, a quienes *e da el mas esmerado trato. Los que teniendo tomado bille
te qpierán diferir su míjrclia, pueden bacorlo avisando á la Agencia respectiva» 

Las expediciones do Muduid, vía Lisboa, suklríin los sábados; pero IIÍS señores pasa
jeros do I.-' y 2.J clase podran, si pusUnt, anticipar su viajo después (iotomados los hi-
llelcs. Para mas ¡níórmes, tomar pasaje y facturar carga, dirigirse aragoníe general de 
ia Compañía, Ag. 

c L J . n a m i r e z , A l c a l á , 1 3 , M a d r i d . 

% 
MUESTRAS PERHIANENTES. 
DÍEZ, S A S T R E , Puerta del Sol, 

n ú m . 13, entresuelo, La recibido 
un inmenso surtido de géneros 
ingleses,y franceses propios para 
la presente estación, y tiene el 
honor de ofrecerlos al público, en 
la inteligencia de que sus econó
micos precios y buenas clases le 
han de agradar. 

D R O G U E R I A de Ulzurrun, A n 
gulo y compañía , Bordadores, 3, 
productos químicos, íarmacéut i -

, eos y para las artes. 

L E C C I O N E S de dibujo y pintura, 
travesía del Horno de la Mata, 
números 7 y 9, estudio. 

C H O C O L A T E S D E M O N L E O N , 
' los mejores del universo, Jaco-
metrezo, 36 y 38. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero,L. Ramírez,Alcalá, 12. 

P E L U Q U E R Í A de Díeste, Puerta 
de lSot , 9. . 

S O M B R E R E R I A de Huerta, Prín
cipe, 7. 

P E L U Q U E R Í A de Belmar, Alca
lá, 5. 

NOTA.—Todo el que desee tener en 
esta sección del periódico la muestra de 
an establecimiento, sólo abonará 30 reales 
al mes, 

LA MINERVA. MAQUINA DE IMPRE" 
siones instantáneas, facturas, circula

res, membretes y esquelas de funeral en el 
acto. —Iniciales y alegorías en papel y so
bres, tarjetas y tarjeteros al minuto enne-
gro ó en colores. —Esquelas de participa
ción de enlace y ofrecimiento de casa, pros
pectos, recibos, billetes de rifa y do teatro. 
— Trabajos de litografía.-Estados, accionps 
de minas, pagarés, planos^ mapas, libros 
rayados para él comercio. —Cuadernos de 
todas clases.-Tinta y copiadores de car
tas.—Encuademaciones de todas clases.— 
Gran surtido en tarjetas para bordar y de 
felicitación. —Papel de seda para ñores. 

Concepción J e r ó n i m a , núm 27. 

JULIA ZBGASTI É HIJAS 
Medalla en l a Expos ic ión univer

sal de Par i s . 
JULIA ZUGASTI „ , . . ' 

Proveedora efectiva de 
S A. R. la serenísima 
señora Princesa de As-
tiídas y AA. RR. 

Primera casa en Espa
ña en su ramo. 

Premiada en las Ex-
posioiones de Viena, Pa
ris, Valladolid y Madrid 

Estudio permanente 
en el corsé inventado y 
reformado de la señora 
Zugasti é bijas; el tan 
conocido del público por 

sus excelentes condiciones y grandes ven
tajas. Es el único que puede usarse para 
vestid, porque, á más de su forma elegan
te y de buen gusto, es un verdadero me
dio profiláctico, y evita muchos padeci-
micntos por su construcción higiénica. 

•Esta casa reúne un variado surtido de 
los corsés < Medida gran tono brasile
ño >, etc. 

1 Hortaleza 1 

O B R A S 
de 

D. FRANCISCO CAÑAMAQUE. 

E l Derecho moderno 4 rs. 
Recuerdos de Filipinas 10 > 
Miscelánea históriea, política y l i -

tararia 10> 
Las mujeres de la Revolución 

(traducción de Michelet) 10» 
E l prisionero de Estella 8 » 

Se hallan de venta en la librería de Au
lló y Rodríguez, Olivo, 0 y 8, y en las 
principales de la Península y Ultramar. 

GRAN ALMACEN 
de jamones de Lugo, Montanchez y Aviles 
á 4 1|2, 5 y 6 rs. libra, enteros, respecti-. 
vamente. Tocino á 28 cuartos. Manteca á 
30. Lomos enteros á 3 lj2 rs. libra. Vaca 
y cebón á 24 miartos libra, y sin hueso á 
32 y 34. Géneros de primera calidad; pre
dios económicos. Espíritu Santo, 13. 

C E R V E C E R I A E S C O C E S A 
' P R Í N C I P E 6 

Uniendo la bondad á la economía, se sirven almuerzos por cubiertos á 14 
compjiestos do tres platos, postres y café. t 1*ealejf 

También se sirven almuerzos por listas, igualmente que las cenas. 
Consommé á todas horas. 
Exquisitos chocolates con bizcochos especiales. 

P R Í N C I P E 6 

INTERESANTE A LAS SEÑORAS 
• • 

M Á Q U I N A P L I S É 
ÜNICA E N S ü CLASE EN ESPAÑA 

á med 
Se pliega y plancha en el acto, en los tamaBos que sa pidan, toJa clase de telaj 
icdio real vara. ' 

C A R R E T A S , 39, S E G U N D O . 

Y DE LAS DE SO 
DE 

IHWIlUiíftW 

m mmm 

F A B R I C A Y A L M A C E N 
DE 

OBJETOS DE METAL BLANCO Y PLATA RUOLZ 
DE RUIZ SCHÜMAQUE, CALLE MAYOR, NÚM. 27, MADRID. 

Este gran establecimiento, que cuenta muchos años de existencia, garantiza los objetos de su fabrieacion como superiores 
en su clase, teniendo en apoyo de esta, seguridad la satisfascion de poder decir que, apesar d« tener esparcidos por todaEspa» 
ña y las Antillas los productos.de su fábriea, no ha recibido nunca la menor queja de ninguna de las personas que le han hen-
rado con sus pedidos. 

En dicho establecimiento se halla siempre un completo y variado surtido de objetos para iglesia, de candeleros, cruces, cus
todias, sacras, cálices (con la copa y patena de plata), copones, incensarios, lámparas, ciriales y cuanto comprende el '"•ulto di
vino, en todas clases y precios. 

Para casas particulares hay igualmente superiores cubiertos de metal blanco, cuchillos, cucharitaa, cucharones, bandejas y 
todo lo correspondiente al servicio de mesa, fondas y cafés. 

Ademas hay objetos do lujo, como candelabros, escribanías, relojes, etc., etc. 
Todos los mismos objetos se trabajan en plata de ley. 
Se fabrica á precios convencionales toda clase de encargos en pequeña y grande escala; y para mayor facilidad de las per

sonas que hallándose fuera no sepan cómo ponerse de acuerdo con la Casa para este objeto, bastará que se dirijan por escrito, 
que inmediatamente, y con la eficacia que de antiguo se tiene acreditada, serán atendidas sus peticiones, y lo mismo para obte
ner precios ó diseños de lo que necesiten, remitiendo un sello de franqueo. 

SE COMPRA ORO Y PLATA ESPECIALIDAD EN DORADO 
EN PEQUEÑAS Y GRANDES PARTIDAS. Y PLATEADO EN TODA CLASE DE METALE?. 

Jalón de plateros para limpiar oro, plata, metal hlanco y otros, pedrería, mármol y cristales, á 6 rs. pastilla. 
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—Hoy mismo iremos á visitar al procurador de la 

r e p ú b l i c a . 
—Estoy á vuestras órdenes.; pero a ú n debo deéiros 

otra COSÍÍ". Los jueces-apéiias se lian preocupado del ta
lón falsificado que figuró en el proceso. ¿Sabeisf por 
veaitura, señori ta , si vuestro desgraciado hermano sos
pechó quién era el autor de la falsificación? 

—TS^tla dijo al banquero Lefebvre, y yo ne volví á 
verle sino muerto. 

—Pues bien, ese t a lón era un constante peligro para 
el falsario, y nadie sino el falsificador tenía un ínteres 
inmenso en recogerle. E l decapitado no pudo falsificar, 
porque con la pará l i s i s era imposible; luego el.conde-
juido n i pudo ser el falsificador, n i disparar el re
vólver . 

—Tenéis m i l razones. 
Cuando á este punto llegaban de su interesante 

diá logo Paulina y Ar turo , Magdalena apareció con una 
carta; el sobre llevaba el timbre de Saint Mande, y la 
letra era de señora . 

Obteaiida la venia de Paulina, Arturo rompió el so
bre, y ia carta decía: 

«Señor doctor: Con autorización d é l a señora direc-
tovn os remito la adjunta carta que recibí, y que os 
interes!^.—Vuestra afectísima servidora, MARTA DE 
BONCBÍUY. » 

La adjunta era de Emma, y el lector no habrá ol
vidado todavía que Frantz Ritiñér se encargó de po
nerla o î el correo, después de leerla sin que Emma lo 
supiese: Paulina , al contemplar el rostro del doctor, 
con visible ínteres le p regun tó : 

—Perdonad á m i buen deseo una pregunta indiscre
ta : i h # e i s recibido alguna fatal noticia? 

—Tomad la carta, v vedlo vos misma. 
_ E Í : de Emma, y..", está fechada en Par í s . 
__PÍJ>O oculta el punto en que reside: este misterio, 

este ob-^nado silencio, parece que obedece sin duda á 
un óretópto tan rigoroso como una mil i tar consigna. 

•Pobre niña! ¡Cuánto debe estar sufriendo! 
—Pero esa carta, sip decir nada claramente, revela 

muchísimo. Esc lenguaje es el de una prisionera. 

nara tender la red en los días de pesca, necesito un» 
ayudante. 

— Y dijo bien. 
—¡Ya lo creo! Vos que tenéis relaciones con la gente 

de agua y no os faltan aprendices, ¿podríais proporcio
narme un muchacho como de doce años , honrado, i n 
teligente y apropósito para el caso? 

—Precisamente creo tener lo que os.hace falta. 
—¡De veras! 
— Y tan do veras. 
—Explicaos. 
—Es. un joven de la edad que decís, poco más ó mo

nos, sin malicia, pero listo é inteligente. Conoce»per-
fectamente el rio, maneja el remo y la red y calafatea 
cuino un pescador veterano, y . . . debéis haberle visto 
en mi taller, porque siempre está junto á mí . 

—¿Aquel de la blusa negra y el casquete de piel de 
nutria? 

— E l mismo. ¡Si le vierais nadar! Parece un pez. 
—Me gusta su traza. 
—Es hijo de una mujer excelente y honrada, y des

graciada, tanjo como buena. 
—¿Desgraciada? 
—Sí . Ni sabe si es casada ó viuda la pobre señora 

Tellandier. 
—Earo es el caso. 
—Ella se inclina á creer que su fsposo Pedro Te

llandier ha fallecido; pero no lo sabe, ni qué fué 
de él. . ." • 

—Tanto pejor para hacer algo por esa infeliz. 
— S í , lo merece. 
—Yo puedo dnrle, es decir, el amo, buena cama, ex-

edente comida, ropa interior y exterior, y por ahora 20 
francos al mes. 

—Gran alivio será para esa pobre señora. 
—¿Y-querrá que vaya conmigo? 
—Él de seguro, porque sólo desea trabajar y ayudar 

á su pobre madre. 
—¡Excelente much'acho! ¿Y querrá la madre? 
—Lo supongo. Debéis i r á hablarla. Allí estará aho

ra el chico. 
—Desde aquí iré á su casa. ¿En dónde vive? 

CAPITULO V, 

Pedro Tellandier. 

Mientras tenían lugar las ocurrencias ántes referi
das, Claudio Marteau había invertido el tiempo en 
visitar las orillas del Sena y los astilleros en que 
se consfruian embarcaciones para navegar en agW 
dulce. s 

A I tercer día compró una linda canoa, un precioso 
vaporcíto y una barca de pesca. Fal tábale encoutrar 
un yate, porque le satisfacían poco los que habia vis
to; pero el mismo que le vendiera las demás embarca
ciones, enseñóle uno que en construcción tenía y que 
satisfacía los deseos del inteligente marinero. 

Todos los días iba á presenciar los trabajes á costa 
de no pequeño paseo, porque el taller estaba situado 
junto al puente de Charenton, en la confluencia del be-
na y el Marne. 

Por fin el elegante yate estuvo concluido, y después 
de regatear porfiadamente, pagó por él 9.000 francos, 
y 3.500 por una preciosa chalupa con toldi l la elegante 
á manera de pabellón ó dosel. 

Celebróse la compra con un fraternal almuerzo, con 
el cu:; 1 obsequió á Claudio el constructor; y al llet"1 
los postres y el Champagne, dijo el primero: 

- - P a t r ó n ' e l intendente de mi amo, con quien esto; 
á partir un piñón y en la mejor armonía, me dijo a j f 
qiiV, tanto para el aseo y limpieza de la flotifla, como 


